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1936. Sello de ayuda a las MAOC

“En defensa de las libertades democráti-
cas y de los derechos humanos más ele-
mentales, por iniciativa del Partido
Comunista, se crean en 1933, las Milicias
Antifascistas Obreras y Campesinas.”

Primer párrafo de “AL SERVICO DEL PUEBLO”. 

Juan  Modesto.

“Cabeza fría,  corazón ardiente, 

al servicio del pueblo”. 

(Lema de las MAOC.)

“AL SERVICIO DEL PUEBLO”

Juan Modesto
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1. Introducción.

Para poder llegar a comprender cualquier acontecimiento histórico, se hace necesario
el conocimiento de todo aquello que social y políticamente estuviera acaeciendo en
ese momento y que por tanto lo estuviera condicionando.

Por eso se hace imprescindible, antes de introducirnos en la creación de las MAOC, situarnos
en la situación que se vivía en España al proclamarse la II República, teniendo en cuenta la
coyuntura por la que se atravesaba en ese momento y lo que significaba esa proclamación
en una nación que había vivido ciento veinte años de vaivenes políticos entre posiciones mo-
deradas y liberales, que había estado regida en los
últimos años por una monarquía, que apoyada por
la Iglesia, había convivido con una dictadura militar
y que debía abandonar el país tras unas elecciones
municipales que daban el triunfo a los republica-
nos-socialistas. 

No es de extrañar que la proclamación de la II Re-
pública fuera seguida de una gran fiesta, pues aun-
que se llevaba tiempo hablando de revolución, el
poder, para la coalición republicana-socialista,
había llegado de forma inesperada y ocupando el
vacio que dejaba Alfonso XIII con su salida de Es-
paña. Tras sesenta años de sequía, la izquierda vol-
vía al poder; una izquierda, que como siempre,
aparecía dividida y con distintas metas; por un lado
los revolucionarios, por otro lado los reformistas,
también aparecieron los nacionalismos, etc.

Lo que si parecía claro y unánime era un fuerte
deseo de romper con todo lo  anterior y realizar una
transformación de la sociedad y del Estado, para
ello se hacía imprescindible acometer tareas bási-
cas que pasaban por conseguir una verdadera igual-
dad ante la ley, separar la Iglesia del Estado, alcanzar un mayor desarrollo económico que
permitiera las reformas sociales, acometer el problema de los nacionalismos mediante la
concesión de autonomía a los territorios demandantes, llevar a cabo una reforma cultural,
etc. (Estas metas podrían traspasarse a la actualidad, tal vez hemos avanzado poco en estos
ochenta años). Ante estos problemas, enseguida acontecieron las diferencias y las divisiones
de la izquierda y, por supuesto, la resistencia de la derecha.
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La Constitución republicana de 1931, que acometía
todos estas tareas, lo que produjo fue una gran insa-
tisfacción en prácticamente todos los estratos políticos
y sociales; por el lado de la izquierda, porque no llegó
a culminar todas las aspiraciones de partida de muchos
de los grupos políticos que aglutinaba; por el lado de
la derecha, porque derrumbaba la labor realizada du-
rante muchos años, acabando con privilegios, resi-
tuando el papel de la Iglesia en la sociedad y
cercenando áreas de poder. 

Los grandes temas de inicio fueron la Reforma Agraria,
la Reforma del Ejército, el cambio en el papel que de-
sempeñaba la Iglesia en todos los órdenes de la socie-
dad (“España ha dejado de ser católica”, M. Azaña),
una reforma cultural y los trabajos sobre el Estatuto
de Cataluña. El fallido golpe de Estado del general San-
jurjo en 1932, aceleró en parte algunas de estas trans-
formaciones. 

La CNT consideró, muy pronto, que las reformas se
quedaban cortas y que el gobierno estaba traicionando
la revolución, por lo que alentó movimientos insurrec-
cionales en contra de la República. A esto se añadió la protesta del campo por el lento avance
en las reformas agrarias. Por el lado de los patronos, también hubo protestas sobre los nuevos
contratos y los nuevos salarios. La Iglesia también intentó recuperar parte del terreno per-
dido, con la creación de un partido político que reivindicaba sus “derechos”: Acción Popular
(embrión de la Confederación Española de Derechas Autónomas)(CEDA). Y por último los mo-
nárquicos también supieron jugar sus bazas para que parte del ejército y de la oligarquía
rural les apoyara en sus reivindicaciones.

Todo ello se tradujo en la escisión de la coalición republicana-socialista, por lo que en las elec-
ciones de 1933, se presentaron estos partidos por separado, lo que unido al auge de la CEDA, y
a que el sistema electoral, legislado por Maura y vigente desde 1907, favorecía las mayorías en
detrimento de las minorías y que por tanto beneficiaba las coaliciones, provocó que las cortes
resultantes fueran muy fragmentadas y que ningún partido tuviera la fuerza suficiente como
para acometer por si solo el gobierno.

No me gustaría pasar por alto que en estas eleccio-
nes de Noviembre de 1933, la mujer es la primera
vez que vota en España; en las elecciones anteriores
tenían el derecho al sufragio pasivo reconocido por
la Constitución de 1931, pero en estas elecciones,
por primera vez, tiene el derecho activo. No vamos
a decir que el resultado de las elecciones se viera
condicionado por este hecho, pero habría que valo-
rar la opinión que habían mantenido los socialistas
en el sentido de que el voto femenino era mucho
más conservador que el masculino y por tanto con-
trario a sus intereses; lo que había inducido la ne-
gativa socialista histórica a conceder ese derecho
femenino en España.
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Así las cosas el Partido Radical de Lerroux, republicano, llegó a un acuerdo para gobernar
con el apoyo parlamentario de la CEDA, católico y para nada republicano. La mezcla no podía
resultar buena, desde el primer momento se vislumbraron las diferencias ideológicas entre
los dos partidos, que provocaron la falta de un objetivo claro con el futuro de la República;
y así las reformas legisladas por el anterior gobierno, de izquierdas, no se llevaron a la prác-
tica.

Los radicales incapaces de transformar en realidad sus políticas, fueron cayendo cada vez
más en manos de los proyectos de la CEDA, que no ocultaba su intención de cambiar el régi-
men y que favorecía acciones de tono fascista como las grandes concentraciones paramilitares
o las exaltaciones a los jefes (Congreso de la CEDA en El Escorial en abril de 1934).

Una de las consecuencias de estos hechos fue la radicalización de UGT y CNT que las llevó a
la convocatoria de múltiples huelgas y conflictos laborales. Estas movilizaciones, tanto en el
campo como en los focos obreros de las ciudades, se convirtieron en el germen de los futuros
movimientos antifascistas de ideología comunista, socialista y ácrata.

Con todo, el resultado era que los partidos y sindicatos de izquierda empezaron a ver como
enemigo no sólo al Gobierno sino a la propia República y empezó a tomar cuerpo la idea de
que la revolución de 1931 había sido traicionada y que se necesitaba una nueva revolución.

Tras varios intentos de insurrección por parte de la CNT y la FAI en Madrid, Cataluña, Anda-
lucía y Levante, y de huelgas generales convocadas por la UGT en Madrid y Zaragoza, se pro-
duce una huelga general de campesinos que fraguó sobre todo en Andalucía, Extremadura y
Castilla La Nueva. 

El 1 de Octubre de 1934 los radicales dan entrada a miembros de la CEDA en el gobierno, es
la gota que colma el vaso y la respuesta por parte de los socialistas no se hace esperar, la
convocatoria de una nueva huelga general, que va a tener un seguimiento muy desigual. Es
en la cuenca minera de Asturias donde esta huelga general se va a transformar en una ver-
dadera revolución, con quemas de iglesias, proclamas de instauración del socialismo libertario
y enfrentamientos con el ejército. La contestación gubernativa será una dura represión; que
tuvo como consecuencia, entre otras, la no comparecencia de los diputados de izquierda en
las cortes, y el traslado de su actividad a las calles a través de movilizaciones. En el otro
lado de la geografía nacional, la Generalitat de Cataluña proclamó el Estado catalán dentro
de la República Española, aunque este movimiento duró lo que tardó en aplastarlo el ejér-
cito.

FOTO Nº 4

Estos acontecimientos provocaron una mayor dureza en el gobierno radical-cedista y una re-
acción de los partidos de izquierda que desde ese momento intentarán aglutinarse; el movi-
miento empezó con el acuerdo entre los partidos republicanos y el ala centrista de los
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socialistas, para más tarde incluir al resto de los socialistas y a otros partidos de izquierda,
como el Partido Comunista, hasta alcanzar el acuerdo definitivo con la creación del Frente
Popular.

Ante la oferta electoral del Frente Popular, la derecha no supo unificar sus fuerzas y  en los
comicios generales de 1936 gana la opción izquierdista. El nuevo gobierno es totalmente re-
publicano, al no acceder los socialistas a entrar en el mismo; todo ello como consecuencia
de que tras las elecciones las coaliciones no perduraron. Con este escenario, no hay una línea
clara de actuación por parte del gobierno que se ajuste a lo demandado por los partidos de
izquierda que formaban la coalición; son los sindicatos los que aprovechan la ocasión para
imponer sus reivindicaciones: amnistía a los procesados por la revolución de Asturias, read-
misión de trabajadores expulsados, el pago de sus salarios y ocupación de fincas agrarias.

Por el lado de la derecha, la derrota electoral, les alejaba de sus pretensiones de cambio de
régimen y esto provocó la radicalización de sus alas monárquica y católica; reclamando la
intervención militar por la vía del Parlamento y con acciones violentas en la calle a través de
Falange Española, esperando que, con los altercados callejeros, los asesinatos y las quemas
de iglesias, los militares intervendrían contra el gobierno de la república.

“Resumiendo, en Abril de 1931 todos se congratularon de la transición pacífica, sin sangre y
civilizada, de la Monarquía a la República. Pero, entre 1931 y 1936, todas las corrientes po-
líticas mostraron un desprecio por los resultados electorales cuando éstos no les dieron una
victoria clara”1.

Todos estos factores, en clave social y política, se vieron ampliados por los momentos de
crisis económica que se vivían a nivel internacional; el crack de 1929 y la depresión consi-
guiente no ayudó en nada a la renacida República para que alcanzara las metas económicas
que se había autoimpuesto, y aunque no se pueda decir que esta crisis fue la causa del fracaso
de la República, si podemos afirmar que la coincidencia de las dos circunstancias no favoreció
en nada la escasa vivencia republicana.

En definitiva, viniendo, como veníamos, de una época en la que lo conseguido por la fuerza
era tan aceptable como lo que se conseguía en las urnas, despreciando así la idea de que el
resultado electoral debería tener prioridad ante lo conseguido por las armas; la continua
fragmentación de los parlamentos resultantes de las urnas y la regla, cumplida durante este
periodo republicano,  de la desaparición del partido político que hubiese gobernado en el
periodo legislativo anterior;  condujo, sin remedio, a que tras los fallidos golpes de diciembre
de 1935 y febrero de 1936, la intentona del 18 de julio de 1936, aunque fallida también, pro-
vocara el estallido de una guerra civil, guerra civil que durante los primeros compases pre-
senció la desaparición de los partidos políticos, dejando paso, en la dirección del conflicto,
a los militares y a las milicias.
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2. Dos ideologías. Un mundo. 

No vamos a extendernos en este estudio, por-
que sería materia de otro trabajo, sobre las
definiciones, conceptos y filosofía de las dos

ideologías que se van a enfrentar en el mundo en la
primera mitad del siglo XX; nos estamos refiriendo
al Marxismo y al Fascismo. Lo que vamos a ver es
como estas dos ideologías empapan, en España, los
movimientos de izquierda y derecha, respectiva-
mente, provocando enfrentamientos entre estos
sectores de la población que ven peligrar, lo que
considera cada movimiento, sus avances, como consecuencia de la plasmación en la vida co-
tidiana de las diferencias ideológicas entre ambas.

2.1. Las Izquierdas.

Ya hemos visto como los objetivos de la izquierda en el periodo republicano se dirigen hacia
una ruptura total con el pasado, mediante la transformación de la sociedad y del Estado.
Pero las distintas interpretaciones partidistas, en cuanto, a la ponderación de cada una de
las metas; a la vía de alcanzarlas (reformas o revolución); en llevar a cabo revoluciones sec-
toriales (agrarias) o incluso territoriales (Cataluña), etc., se tradujo en una fuerte división.

Las izquierdas se unificaron en su lucha contra la Monarquía, la Dictadura, la reacción y el
clericalismo, al que consideraban principal culpable histórico del atraso de España2. 

Pero detrás de cada una de las siglas, aparecía una idea de república, idea que además, en
cada caso, se consideraba que era la verdadera. Así nos encontramos con pensamientos po-
líticos muy distintos dentro de las cuatro familias políticas que podemos diferenciar dentro
de la izquierda en la II República: La socialista, la comunista, la libertaria y la republicana.
No incluimos aquí las opciones nacionalistas, tanto catalanas, vascas o gallegas, que también
tuvieron presencia y muy activa en el periodo republicano, pues los fines de estos naciona-
lismos, se desmarcaron de las ideas republicanas del resto de los partidos.

La primera sustantivación del marxismo en España, viene de la mano de Pablo Iglesias con la
creación del PSOE y de la UGT. No fue Pablo Iglesias un teórico marxista, pero solía utilizar
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los principios básicos de la ideología; así dividía la sociedad en dos polos opuestos: política
obrera y política burguesa, y aliado a esta última, se encontraba el aparato del Estado, por
lo que no cabía esperar que desde ese Estado se llevaran a cabo las transformaciones que la
sociedad necesitaba. Por tanto la única salida a la situación de desigualdad social que existía,
venía de la mano de la revolución. Pero incluso dentro de los socialistas nos encontramos
con dos tendencias, una reformadora, la correspondiente al partido (PSOE) y mantenida por
Indalecio Prieto; la otra, revolucionaria, correspondiente al sindicato (UGT) y defendida por
Largo Caballero. 

Otra idea es la seguida por los comunistas, que cambiando de objetivo se situarán unas veces
en la defensa de la república, y otras en una lucha a favor de la revolución. “La revolución
verdadera era la que se hacía contra la burguesía: la socialista inspirada en el modelo bol-
chevique de octubre de 1917”3.  

Los anarquistas, por su parte, buscando la destrucción del Estado y la creación de la sociedad
libertaria. “El pueblo sólo se emanciparía con el comunismo libertario, la colectivización de
la propiedad y la reorganización de la sociedad en asociaciones de trabajadores”4. “La revo-
lución a la que aspiraban comunistas y anarquistas … era precisa hacerla desde dentro de la
revolución, en la calle y sin contemplaciones”5. 

No obstante las izquierdas coincidían en que república, significaba también progreso, una fe
profunda en la razón, la educación y la cultura, bases para que el pueblo despertara. De ahí
las acciones realizadas para llevar a cabo una transformación cultural6. 

Por el lado de los republicanos, encontramos a Manuel Azaña y su partido Acción Republicana,
con una nueva idea sobre lo que tenía que ser la República, una vez descartada la llegada de
la democracia a través de la Monarquía. Idea moderna y revolucionaria que le hará ostentar
el gobierno junto a los socialistas en el primer bienio de la II República. Azaña discrepaba de
la idea republicana de Alejandro Lerroux y su partido Radical, con una idea menos revolucio-
naria y que se plasmaría en el gobierno sustentado por la CEDA en la elecciones de 1933.

2.2. Las Derechas.

El principal problema que tuvieron las derechas en el periodo de la II República, fue la au-
sencia de un verdadero partido político republicano de derechas que aglutinara todo los mo-
vimientos en contra de la República, lo que se tradujo en que esa reacción no fue homogénea;
dando paso a movimientos que intentaban una revisión constitucional, junto a otros, cuyo
camino era la insurrección y el golpe de Estado militar. 

Por un lado estaban los monárquicos y su deseo de volver a entronizar la monarquía, pero en
su lucha contra la idea liberal, su ideología era mucho más retrograda, más tradicional, más
católica y corporativa que la que llevó a la Restauración a principios de siglo.

Luego se situaba José María Gil Robles y su CEDA, que consideraba inadmisible el fascismo,
pero tenía como base la defensa a ultranza de la unidad nacional, de la propiedad privada y
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del catolicismo, que se encontraba amenazado por la legislación republicana. Fiel seguidor
del accidentalismo predicado por el Cardenal Pacelli, que sería el futuro PIO XII, y que pre-
conizaba el mantenimiento del papel predominante de la Iglesia en la sociedad, fuera el que
fuera el sistema de gobierno de esa sociedad. La idea política de Gil Robles, era la de un ré-
gimen sin partidos. Su base ideológica aglutinaba a conservadores autoritarios, tradicionalis-
tas, democristianos y social-católicos, pero teniendo como centro el carácter carismático de
su líder. 

Por último tenemos los grupos paramilitares de ideología fascista que con el tiempo darán
lugar a las distintas versiones del fascismo español: Ramiro Ledesma Ramos, Ernesto Giménez
Caballero y José Antonio Primo de Rivera; y que culminarían con el nacimiento de Falange
Española y de la JONS. Su ideología pasaba por el antiliberalismo,  populismo y nacionalismo,
por un dirigismo económico, corporativismo de Estado y partido único; con una gran influencia
del fascio italiano que marcaba la senda a seguir.

10



3. Movimientos antifascistas en España.

La llegada en enero de 1933 del fas-
cismo al gobierno de Alemania y la
derrota del socialismo en Austria en

febrero de 1934, llevan a los observado-
res internacionales a considerar que el
fascismo ya no es un movimiento exclu-
sivamente italiano, sino que se ha trans-
formado en un movimiento internacional
y sumamente peligroso. En España, se
publica, desde el 16 de marzo de 1933,
el semanario “El Fascio”;  se ha fundado,
el 29 de octubre de 1933, Falange Espa-
ñola; se han alcanzado unos buenos re-
sultados de la CEDA en las elecciones
legislativas de noviembre de 1933 y se ha
llevado a cabo la represión del gobierno
radical-cedista contra todo participante
en la Revolución de Asturias de 1934. Por
ello se va generando un sentimiento de
solidaridad y de unión en la izquierda
para defender todos los avances sociales
que se habían conseguido en la primera
parte de la República y que se conside-
raba que estaban en peligro. Además se
contó con el apoyo de gran cantidad de
intelectuales que se vieron movidos por
un afán no político sino solidario con las
víctimas de la represión. 

En contraposición a la imagen de división que ofrecieron las distintas organizaciones que
combatieron a favor de la República y del orden constitucional, en el periodo de 1931 a 1939
un rasgo que caracteriza a la izquierda española fue la fuerte unión de dichas organizaciones,
de muy distintos valores, tradiciones y objetivos, en la lucha contra el fascismo. En la España
de la II República, ser de izquierdas equivalía a rechazar el fascismo; no en vano durante la
Dictadura, sus mayores críticos, la calificaban de fascista, por los paralelismos entre los re-
gímenes de Primo de Rivera y de Mussolini. La lucha antifascista en España era una nueva
edición de la Guerra de la Independencia llevada a cabo en 1808 contra la invasión napoleó-
nica.
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Las ideas antifascistas se generan a nivel mundial en el periodo comprendido entre las dos
grandes guerras mundiales y es a partir de colaboraciones literarias de exiliados durante la
Dictadura, cuando la izquierda española empieza a tomar conciencia del peligro fascista.

Podemos dar dos interpretaciones al origen del movimiento antifascista: la defensa de la de-
mocracia republicana frente a la amenaza fascista, o la promoción de una revolución social.
Los distintos partidos de izquierda, irán, con el transcurso del tiempo, cambiando el propósito
de sus movimientos.  

“En España, como en el resto del mundo, combatir el fascismo no fue sólo una política, sino
también una cultura y una sensibilidad irreductibles a siglas o banderas (Hobsbawm, 2004,
157-58; Traverso, 2009, 250-51)”7.

La izquierda española entendía como fascista a todo aquel que conspirara contra la República
o el pueblo, y en esta clasificación se incluía tanto a los monárquicos, a la aristocracia, a la
patronal, al ejército, al clero, a Falange y a la CEDA. Ya en 1933 hay llamamientos para que
la izquierda se una en un frente único de combate contra el fascismo.

“La rebelión militar hizo realidad el enfrentamiento apocalíptico anticipado por los antifas-
cistas desde 1933: visibilizó un campo fascista y otro antifascista enfrentados en una lucha
a muerte ante la atenta mirada del mundo”8. 

Así las cosas, teníamos por el lado fascista al eje Roma-Berlín-Burgos; por el lado antifascista
la ayuda militar soviética, que identificaba al antifascismo con el comunismo. Las Brigadas
Internacionales y otros apoyos, convirtieron a Madrid en la capital mundial del antifascismo.
“El antifascismo se había convertido, en España, en doctrina de Estado”9.

“Ya desde antes de la revolución de 1934, los partidos de izquierda, al calor del matonismo
creciente de la extrema derecha (Falange Española), se habían propuesto crear milicias de
autodefensa que permitieran el desarrollo con seguridad de las actividades políticas, no sólo
de sus líderes, sino de las actividades cotidianas de propaganda, venta de prensa, etc.”10. 

Como todo movimiento social y político, el movimiento antifascista contó con simbología
propia. Cada grupo tenía un uniforme que les hacía independientes unos de los otros, pero
mantenían en común el saludo del puño cerrado en alto, muchas simbologías comunistas, el
No Pasarán, en algunos casos la bandera de la estrella de tres puntas, etc.

3.1. Milicias Socialistas: Las milicias de las Juventudes Socialistas, la milicia motorizada
de Indalecio Prieto, los guardaespaldas de Largo Caballero.

La Alianza Obrera, de signo socialista, nace en diciembre de 1933 en Cataluña, por iniciativa
de un grupo comunista ajeno a la dirección del PCE, de la mano de Joaquín Maurín; su fin es
la lucha antifascista y la preparación revolucionaria. Aunque en un principio la posición del
PSOE y de la UGT es un tanto despreocupada por el fascismo, posiblemente para situarse en
contra del frente único contra el fascismo propuesto por el PCE, al final se aproxima a este
movimiento y adopta la posición de que no se puede confiar en la democracia como dique
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contra el fascismo. El PSOE va a invitar al PCE a que se una a este movimiento, pero el
PCE ya tiene organizada su Milicia Antifascista y además, siguiendo las consignas de la In-
ternacional Comunista, el PCE debe seguir enfrentándose al PSOE; sólo se consiguen mo-
vimientos de aproximación entre las juventudes de ambos partidos. De hecho el PCE en
1934 publica el siguiente folleto: “¿Alianza Obrera? ¡No! ¡Frente Único! Esta es la salida”11.

No obstante “el PCE aprobó en su segunda sesión del día 12 de septiembre de 1934 la afi-
liación a las Alianzas”12. Las Alianzas tenían para el PCE la característica de ser el fin de
la acción antifascista, crear un frente único, y las MAOC ser el medio de conseguir ese
fin.

Además de las milicias de las Juventudes Socialistas, los líderes socialistas Prieto y Largo Ca-
ballero, contaban con fuerzas que tenían como fin su seguridad personal (La Motorizada).
Aunque se llegó a la unificación de las milicias de las Juventudes, tanto socialistas como co-
munistas, los grupos de seguridad personal siguieron actuando por su cuenta.

Las acciones llevadas a cabo por estas  milicias, no pasaron de los servicios de seguridad
del PSOE y de la UGT y de los mencionados de autoprotección de los líderes. Actuaron
junto a las MAOC en el mitin del 1º de Mayo de 1936 y realizaron actos callejeros a distintos
niveles.

Con la sublevación, se convirtieron en batallones con nombres como: Octubre nº 1 y nº 11,
Largo Caballero, UHP, Primero de Mayo, etc.13. 

3.2 Milicias Confederales: Milicias Anarquistas de la CNT y la FAI.

Fueron organizaciones paramilitares anarquistas, que siguiendo su filosofía, nunca contaron
con una gran organización ni una forma militar declarada. Su organización pasaba por los Co-
mités de Defensa Confederales a nivel local, que se aglutinaban alrededor de algún activista.
Eran la contrapartida de los movimientos paramilitares de derecha antes de la sublevación. 

Después de la sublevación, se formaron también un gran número de batallones, sobre todo
en Barcelona, Levante, Andalucía, Extremadura y Madrid; sin embargo, en ciudades como
Zaragoza, Sevilla, Córdoba o Granada, en donde existían importantes Comités de Defensa
Confederal, la falta de organización y de disciplina, provocaron fracasos cuando saltó la re-
belión.

Las columnas anarquistas tuvieron en sus zonas de influencia, tanta importancia, en las ac-
ciones y en el número de combatientes, como pudo tener el Quinto Regimiento (QR). Sólo en
la zona levantina, la Columna de Hierro, llegó a tener 12.000 combatientes. En Cataluña, las
milicias anarquistas fueron preponderantes y allí, el Comité de Milicias Antifascistas, fue do-
minado por los anarquistas14.

13

11 Bizcarrondo, Marta, 2004: 217-251.
12 Comín, Eduardo, 1967 Primera Parte Volumen II: 185
13 Blacksmith, Mike,: 11.
14 Blacksmith, Mike, : 15 y 16.



3.3 Otras Milicias: Milicias de las juventudes de ERC y del Estat Catalá (Escamots), Milicias
paramilitares vascas (movimiento jagi-jagi, mendigoitxales, etc…)

Los líderes republicanos también contaban con sus grupos de seguridad y una vez empezada
la sublevación, se formaron batallones republicanos como el batallón Azaña, el de Izquierda
Republicana, el batallón Pi y Margall, etc.

Los Escamots, milicias paramilitares de las juventudes de Esquerra Republicana de Cataluña
(ERC) y de Estat Catalá, tuvieron poca actividad, incluso en la revolución de 1934, al ser
pocos, mal armados y mal instruidos militarmente15. 

En el País Vasco, si se contaba con fuerzas paramilitares organizadas, no en vano habían su-
frido la Guerra de la Independencia y las tres guerras carlistas; contaban con las propias del
Gobierno Vasco, las juventudes jagi-jagi, los mendigoitxales, etc. Una vez comenzada la su-
blevación, la mayoría de estas fuerzas recalaron en la Ertzaintza, que se constituyó como la
fuerza paramilitar más importante16. 

En Madrid, se formaron las Milicias Antifascistas Vascas (MAV) con los residentes vascos en la
capital y con otros voluntarios; el primer acto de guerra de estas milicias fue en el frente de
Navalcarnero en el mes de septiembre de 193617. 

Por otro lado el PCE creó su propio movimiento antifascista por medio de las Milicias Antifas-
cistas Obreras y Campesinas (MAOC).  
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15 Blacksmith, Mike, : 17.
16 Blacksmith, Mike, : 18.

17 Verificado por testimonio escrito de Francisco de la Fuente Arias en su ficha del 139 Batallón “La Pasionaria” de la 35 Brigada
Mixta de la 12 División. (Serie Militar 736 – Centro Documental de la Memoria Histórica).



4. MAOC a nivel nacional.

En 1932 se produce un cambio radical en la cúpula del PCE, pasando a engrosar los órga-
nos directivos del partido el equipo de José Díaz, que se componía de jóvenes comunis-
tas de tendencia bolchevique. En Diciembre de 1933, dentro del XIII Plenario del Comité

Ejecutivo de la Comintern, se analiza, por parte de Dolores Ibárruri y Jesús Hernández, la
expansión del fascismo en España, se informa de los movimientos anarquistas, que lo único
que consiguen es abonar el campo fascista y se comunica la formación de las milicias obreras
y campesinas18.  

En enero de 1934, el PCE recibe instrucciones del movimiento comunista internacional, en el
sentido de acometer la creación de Comités de Frente Único, en todas las fábricas y pobla-
ciones, para luchar contra la reacción y el peligro fascista. Además se le instaba a contactar
con todo el resto de fuerzas democráticas para que el movimiento fuera unánime. Los acon-
tecimientos de febrero en Austria, ampliaron la necesidad de ese movimiento de acción an-
tifascista a nivel internacional. 

Hubo un intento de acercamiento entre el PCE y el PSOE, con el ingreso del PCE en las Alian-
zas Obreras del PSOE, que se llevó a cabo en septiembre del 34; estas Alianzas Obreras, que
debían crearse en todas las fábricas y poblaciones, tenían que luchar contra el fascismo, el
capitalismo y los terratenientes, y llegar a la meta de la expropiación de los latifundios y de
la Iglesia, desarmar a las fuerzas contrarrevolucionarias y armar a los trabajadores y a los
campesinos19.   

Será 1934 un año lleno de acontecimientos: en febrero, huelga en solidaridad con los obreros
austriacos; en marzo, clausura, por el gobierno, de la Casa del Pueblo en Madrid y la disolu-
ción de la UGT; en abril, paro contra el terrorismo fascista, asesinato de la socialista Juanita
Rico y del dirigente de las Juventudes Comunistas Joaquín de Grado; más tarde movilizaciones
contra la concentración de CEDA en El Escorial; en verano, huelga campesina y huelga en
Madrid; en septiembre, movilización de los campesinos en Cataluña; en octubre, revolución
obrera en Asturias.

La entrada de la CEDA en el gobierno en octubre del 34, precipita los movimientos de la iz-
quierda con el objetivo de que caiga el gobierno. Pero el movimiento obrero es derrotado.
El PCE asume toda la responsabilidad del movimiento insurreccional, y aunque esto le provoca
múltiples arrestos y encarcelaciones de muchos de sus dirigentes, logra encabezar, desde ese
momento, la creación de los Frentes Populares Antifascistas.
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El clima de tensión que producían los grupos de pistoleros falangistas; los “asaltos a locales
como el producido al local de los Amigos de la Unión Soviética en Madrid; el derrumbamiento
del monumento a Pablo Iglesias, en Cádiz; el asalto a algunos vendedores de prensa obrera,
en Madrid; asaltos a locales obreros, sindicatos, imprentas, cooperativas, etc.”20; hacía ne-
cesaria la creación de grupos de autodefensa, no para responder a los golpes, sino para que
sirvieran de servicio de seguridad en manifestaciones, en otros actos, en los edificios del
partido y para sus dirigentes. 

La estrategia política del PCE en la II República, está en continua evolución; llegándose a
pensar en recurrir a la lucha armada para acceder al poder, no fiándose de las tesis evolu-
cionistas de la socialdemocracia; pero las tesis del VII Congreso de la III Internacional Comu-
nista en 1935 y el triunfo del Frente Popular en febrero de 1936, van a determinar que se
aparque, de momento, la idea de la insurrección proletaria, y se dé un mayor énfasis a la
lucha antifascista, para dar paso a gobiernos de Frente Popular que en última instancia fa-
vorecerán la llegada al poder del proletariado. 

Después del fracaso de Octubre de 1934, la única forma posible de alcanzar el poder por
parte del proletariado, es mediante la unión del mismo y la lucha diaria; esta será la principal
labor de las milicias. Aunque también es importante la otra cara del movimiento miliciano
que es la infiltración en las filas del ejército de acólitos que irán generando células y mandos
a favor de los movimientos insurreccionales; lo que facilitará la toma, por parte del proleta-
riado, del ejército en el momento de una futura revolución proletaria. Este trabajo fue re-
alizado por el PCE creando células en diversas unidades militares y publicando El Soldado
Rojo, órgano de información dentro de los cuarteles. 

“Postergada la insurrección, se considera misión básica e inmediata de las MAOC, la defensa
del Estado burgués de los ataques de la derecha y del peligro de sedición militar; lo que era
inimaginable cuando se crearon con la misión fundamental de derrocar a ese Estado”21. 

Los milicianos enrolados en las MAOC “son revolucionarios sencillos, odian la injusticia, dis-
puestos siempre a enfrentarla sin vacilaciones de ninguna especie, pero el partido comunista
les da orientación a esas sus características, los organiza y eleva su condición al nivel corres-
pondiente dándoles una conciencia y una misión social en defensa de la sociedad que son a
la que se entregan a lo largo de toda su existencia”22. 

“El mundo de las MAOC… está saturado de vida, de entusiasmo revolucionario, de optimismo,
de altruismo, o sea de grandeza humana”23.  

“Son la autodefensa del pueblo contra la fascistización gradual de la República”24. Eran grupos
de militantes que llevaban a cabo acciones de autodefensa y realizaban tareas de servicio
de orden en reuniones, mítines y manifestaciones, y cuyo armamento se limitaba a un pe-
queño número de pistolas25.  

En un principio el germen de las milicias se circunscribía a grupos de choque de autodefensa
de los actos del partido y de seguridad de sus dirigentes, pero sin alcanzar ningún tipo de or-
ganización interna.
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21 Blanco Rodríguez, Juan Andrés, 1994: 137-138.
22  Modesto, Juan, (a): 2.
23  Modesto, Juan, (a): 2.
24 Modesto, Juan, (a): 1.
25 Hernández Sánchez, Fernando, 2010: 441.



En junio de 1933 se crea el
Frente Antifascista que será
el primer fundamento de las
milicias armadas. El primer
dato que hemos encontrado,
es el referido en: Blanco Ro-
dríguez, Juan Andrés. Las
MAOC y la tesis insurreccional
del PCE. Revista Historia Con-
temporánea, nº 11 (pág. 129-
151). 1994. Y hace referencia
a que las MAOC empiezan “en
la primavera de 1933, siendo
su jefe en Madrid un vasco
llamado Alcalde (M. Tagueña:
Testimonio de dos guerras.
Ciudad de México, 1974,
pág. 38.)”

Además hemos encontrado
el Mundo Obrero del 20 de
Marzo de 1933, en el que se
hace referencia al mitin ce-
lebrado en el Frontón Cen-
tral de Madrid el 19 de Marzo
de 1933, en el que se proce-
dió a la presentación de una
primera aproximación a las
MAOC. 

Una de las tareas de las MAOC
era la penetración y expan-
sión dentro del ejército de la
masa comunista. El enfrenta-
miento, dentro del ejército,
entre democracia y fascismo,
también estaba presente y
así funcionaba la Unión Mili-
tar Española (UME) de carácter reaccionario, creada en 1932 y que tuvo mucho que ver con
la sublevación del general Sanjurjo; aunque su mayor desarrollo se produjo en el periodo en
el que Gil Robles fue Ministro del Ejército y Franco Jefe del Estado Mayor Central (1934-
1935). Para contrarrestar a esta organización en 1934 se creó la Unión Militar Antifascista
(UMA), de tendencia comunista, y la Unión Militar Republicana, de tendencia socialista. Tam-
bién en el ejército existía la pugna entre las dos ideologías de izquierda. No obstante en
1935, y siguiendo los pasos de ambos partidos, las dos organizaciones se fusionan en la Unión
Militar Republicana Antifascista (UMRA). Esta organización, aunque con menor peso dentro
del ejército que la UME, si contaba con miembros con gran prestigio militar. En el momento
de la sublevación, serán los oficiales pertenecientes a la UMRA, los que frenen los levanta-
mientos en las unidades en las que estaban destinados.
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1933. Mundo Obrero del 20 de marzo.

Mitin de presentación en Madrid de las MAOC.



Juan Modesto afirma que las MAOC antes del 36, sólo existían en Madrid y algunas zonas de
la provincia como en Villalba y será  a partir del 1º de Mayo de 1936 cuando se empiecen a
formar en otras zonas.

El 19.2.36, se legalizan
las MAOC, figurando la
autodefensa como su
principal misión, y es en
un mitin celebrado el
29.2.36, en la Plaza de
Toros de Madrid, cuando
por vez primera forman
las MAOC en la vía pú-
blica y desfilan, ven-
ciendo la resistencia que
la fuerza pública ejercía
para impedírselo.

El 21.4.36 el Comité Cen-
tral de PCE emite una
circular del responsable
de las MAOC a todos los
Comités del Partido, co-
municando que el pleno
del C.C. ha tomado la
decisión de iniciar la for-
mación de las MAOC26. 

Pero el primer acto oficial después de su legalización fue en la manifestación oficial conme-
morativa del 1º de Mayo de 1936; las MAOC son las responsables de la seguridad y de la or-
ganización de la misma, desfilando al final, uniformadas y bajo las banderas de los distintos
distritos de Madrid.
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1936. 29 de febrero, mitin en la Plaza de Toros de Madrid a favor de la amnistía. 
Alrededor de Dolores Ibárruri se observan varias mujeres pertenecientes 

a las MAOC uniformadas. (SBHAC)

Madrid 1º de Mayo de 1936, en primera fila Largo Caballero,
arriba a la derecha se observa la columna de las MAOC uni-

formadas. (SBHAC)

1º de Mayo de 1936, las columnas femeninas de las MAOC des-
filan uniformadas. Obsérvese la bandera con la estrella de tres

puntas. (SBHAC)

26 AHPC – Film XIV – 183.



En Abril de 1936 remite el Comité Nacional de las MAOC a los distintos comités provinciales
un modelo de estatutos para su legalización en el que dentro del articulado se hace especial
mención a:

• “Artículo 2: Objetivo: la lucha contra el fascismo y contra su propagación; la defensa
del Frente Popular y de su programa; la educación cultural y física de sus asociados.

...

• Artículo 4: Método de lucha contra el fascismo:

a) Propaganda ideológica, oral y escrita.

b) Denunciando públicamente todas las acciones de las organizaciones fascistas que
atenten contra la seguridad de
las masas populares”27.

En Febrero de 1934 se publica un folleto
de 56 páginas, firmado por J. Guerra,
titulado “Cómo se organizan las Milicias
Antifascistas Obreras y Campesinas”28. 

Las MAOC estaban organizadas según la
siguiente estructura:

• Escuadra: Célula en cada fábrica o
lugar de trabajo, compuesta por
seis milicianos bajo el mando de un
delegado político, que se encarga
de marcar la línea ideológica y es
el enlace con los organismos supe-
riores; también contará con un de-
legado técnico, que se encarga del
reclutamiento.

• Sección: Engloba a tres escuadras
(24 miembros) y a dos delegados.

• Centuria: Engloba a tres secciones
(78 miembros y seis delegados), estará dirigida por dos delegados que cuentan cada uno
con dos secretarios adjuntos. Se encarga de los servicios de transporte, sanitarios, etc.  

A nivel de organización territorial, las escuadras, secciones y centurias de una zona, se cons-
tituyen en una milicia de Radio, que a su vez se integrará en milicias locales, provinciales,
regionales y a nivel nacional.

Existía una Junta Nacional Ampliada y un Comité Nacional, compuestos por delegados que
eran nombrados por las centurias, milicias provinciales y regionales29. Cada miliciano debía
de agenciarse de una camisa azul claro y de una corbata roja; la organización les proveería
a cada uno de un brazalete identificativo30.
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29 AHPC – Film IX – 118.
30  AHPC – Film XII – 153

Ultima página del documento “Cómo se organizan las Milicias Anti-
fascistas Obreras y Campesinas” (AHPC – Film IX – 118).



Como distintivo, las MAOC, adoptaron una bandera con la estrella de tres puntas que era el
símbolo del internacionalismo, y hacía mención a la esperanza, la libertad y la justicia. Es
un símbolo internacional que fue usado como símbolo antifascista por el Frente Popular y
más tarde por las Brigadas Internacionales. 

Esta organización estructurada y la imagen de disciplina que se observa en algunos desfiles,
no es uniforme en toda la organización, dándose cierta indisciplina que provocaba en algunas
partes, acciones de pistolerismo muy próximas al anarquismo, acciones que se intentaban
evitar por todos los medios; prueba de ello es el estricto control que se pretende tener del
escasísimo armamento disponible.

Motivado por la consideración de ilegales que hasta febrero de 1936 tenían las MAOC, es
difícil encontrar datos a cerca de los nombres de sus mandos; no obstante Modesto, hace
una pequeña referencia a los mismos en la primavera de 1936: “En Madrid, Juan Fernández
y Agustín Lafuente; en Asturias, Antonio Muñiz y «el Setas»; en Guipúzcoa, Jesús Larrañaga
y Cristóbal Errandonea; en Valencia, Juan Escrich; en Sevilla, Manuel Acisclo Romero; en Cór-
doba, Valenzuela e Irtos; en Jaén, Joaquín Feijoo, en Toledo, Cicuéndez, en Barcelona, Ma-
nuel del Valle”31.

Tras el triunfo del Frente Popular, el PCE pide al gobierno que arme a las milicias para lu-
char contra los crímenes de los reaccionarios. El gobierno desoye estos requerimientos,
pero se consigue una cierta benevolencia gubernamental con las armas de las que ya dis-
ponen las milicias. Modesto afirma, que poco antes de la sublevación y gracias al exte-
niente Benito Sánchez, se obtuvieron unos cientos de fusiles del Parque de Artillería de
Pacífico. 

Las MAOC pretenden ser una organización paramilitar y por tanto necesitan tener una for-
mación impartida por instructores con experiencia militar. Entre ellos aparecen el teniente
Castillo; Manuel Márquez, de la Guardia Presidencial; el capitán Uribarri, de la Guardia Civil;
el comandante Bayo y el Capitán Trias.  

Los datos cuantitativos no son muy precisos y oscilan según las fuentes; siguiendo lo expresado
por Modesto, serían unos 4.000 los milicianos al comienzo de la sublevación, de los que más
de la mitad se encontrarían en Madrid. Territorialmente las MAOC estaban presentes, además
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MAOC desfilando en San Sebastián. Obsérvese la bandera con la es-
trella de tres puntas. (Donostiando pinterest).

MAOC del Radio de Ruzafa desfilando, obsérvese la
bandera con la estrella de tres puntas.

31 Modesto, Juan, (a): 3 y 8.



de en Madrid y provincia, en Sevilla, Cataluña, Valencia, Extremadura (Badajoz), Asturias
(Mieres y Gijón), Bilbao, San Sebastián, Pamplona, Melilla, Murcia (Cartagena y Jumilla), Cór-
doba (Espejo), Almería, Guipúzcoa y Jaén.

Aunque su denominación es Milicias Antifascistas Obreras y Campesinas, la verdad es que la
mayoría de los milicianos son obreros industriales, posiblemente como resultado de la política
seguida por el PCE de no contar mucho con los agricultores hasta después del fracaso de la
Revolución de Asturias de 1934. 

Los milicianos son en su mayoría jóvenes pertenecientes a la Unión de Juventudes Comunistas
de España, con cierta presencia femenina; las mujeres ocupaban dentro de la organización
labores de asistencia médica y en algunos actos, ayudaban al “paso” de las armas para sus
compañeros. 

Dado su carácter de clandestinidad, las actividades públicas de las MAOC no fueron muchas
antes de la primavera de 1936, y en un principio se circunscribieron a manifestaciones en
contra del nuevo gobierno de  Lerroux; a partir de Noviembre de 1933 sufren un periodo de
persecución y solo realizan acciones callejeras; en la revolución de 1934, en Asturias el papel
de las MAOC fue muy escaso, acorde con su escasa presencia; pero en Madrid, según Modesto,
tuvieron protagonismo en actos bélicos en el Puente de Segovia, en Cuatro Caminos, en Ven-
tas y en Villalba, donde “se declara la huelga general en toda la comarca y las MAOC vuelan
los puentes para obstaculizar la salida de fuerzas contra Asturias”32.

A partir de 1934, la actividad se con-
centra en la venta de prensa y servi-
cios de seguridad en los actos del
partido. Con el triunfo del Frente Po-
pular, su actividad se incrementa y
aparecen como organizadores y res-
ponsables de la seguridad en las ma-
nifestaciones. 

En los días previos a la sublevación, y
aunque el PCE anuncia la posible su-
blevación, el papel de las MAOC es
simplemente de vigilancia. Una vez
iniciada la sublevación, es destacable
el papel realizado  por las MAOC en
San Sebastián, Gijón y Cartagena;
siendo un fracaso en Sevilla y Cór-
doba. En el capítulo siguiente se hace un exhaustivo detalle de su actuación en Madrid y pro-
vincia33.  

21

32 Modesto, Juan, (a): 4.
33 Blanco Rodríguez, Juan Andrés, 1994. 

Cabecera del boletín Nº 1 del Órgano del Comité Nacional de las MAOC,
Septiembre de 1934. (AHPC – Film IX – 121).



5. MAOC en Madrid.

Según Modesto, “en Madrid, la única zona donde se estructuran realmente las milicias
del PCE, la organización de las MAOC se divide en cuatro distritos, según los puntos car-
dinales. Al mismo tiempo se las conoce por el nombre del barrio-guía. A las del distrito

Norte se las conoce más como  «de Cuatro Caminos», las del distrito Oeste, como las «MAOC
del Puente de Segovia», las del distrito Este se llaman indistintamente «de las Ventas», «de
Chamberí», incluso de «Manuel Becerra»; a las de Vallecas sus integrantes las llaman también
«de Pacífico»34”. 

En Madrid los mandos de las MAOC en la
primavera de 1936 eran los ya menciona-
dos Juan Fernández (Juanito) y Agustín La-
fuente; y en los distintos distritos estaban:
en el Norte, Miguel Buenaventura; en el
Sur, Félix Barriga García y Manuel Fernán-
dez Cortina; en el Este, Julio Zamalea y
Manuel Plaza; y en el Oeste, Manuel Diez
del Valle (Tendero), Manuel Encontrela
(Rácano) y J.G. “El Perifollo”.  En Villalba,
las MAOC estaban al mando de Enrique
Zafra35. 

Las MAOC tenían como objetivo principal
la lucha contra el fascismo, pero esa lucha
no debía llevarse a cabo mediante el en-
frentamiento ni la contestación a los ata-
ques de pistoleros fascistas, no se debía
caer en la provocación y su lucha debía re-
alizarse a través del reclutamiento para al-
canzar una organización de masas. No
obstante los problemas de indisciplina se
daban y así en el Boletín Interior de las
MAOC del Comité Local de Madrid, en su
número 2, se exige una mayor disciplina in-
terna, y ante los problemas de pistolerismo
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34 Modesto, Juan, (a): 2 y 3.
35 Modesto, Juan, (a): 3.

1936 Certificado de pertenencia a las MAOC.
(webs.ono.com/orgamili/orgamili.pdf)



y atraquismo en Radio Norte de Madrid y en Vallecas, se disuelven las MAOC en Norte, Sur,
Vallecas y Carabanchel y se ruega que se extreme la vigilancia contra los miembros expulsados
por ser elementos provocadores36.  

Dada la corta vida legal de las MAOC, no hay que olvidar que son legalizadas el 19 de Febrero
de 1936 y en los primeros días de la sublevación se convertirán en el QR; las acciones reali-
zadas directamente por las MAOC se circunscriben a la seguridad de los actos del partido,
como los que se realizan en contra de un posible golpe de estado, que se producen en Madrid
el 16, 17, 18 y 19 de Febrero; el 29 de Febrero, como ya se ha comentado, hacen una demos-
tración de su fuerza a la salida de un mitin en la Plaza de Toros de Madrid; además continúan
los enfrentamientos callejeros con las fuerzas fascistas37. 

A partir del 16 de Julio de 1936, las MAOC de los distintos distritos de Madrid se encuentran
en alerta; los dirigentes de Madrid se instalaron en la calle Piamonte, desde donde centrali-
zaban toda la información y todas las acciones. En la noche del 18 de julio de 1936, bandas
de pistoleros fascistas asesinan a transeúntes en los barrios céntricos de Madrid en un intento
de sembrar el desconcierto; por otro lado, las instituciones eclesiásticas actúan como van-
guardia de la reacción fascista; contra estos hechos reaccionan tanto el 2º Grupo de Asalto
como las MAOC38. 

Tras la sublevación el primer paso a dar fue la búsqueda de armas; el segundo paso, fue im-
pedir la salida de la tropa en los cuarteles sublevados. 
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36 AHPC – Film XII – 15).
37 Blanco Rodríguez, Juan Andrés, 1994. 
38 Modesto, Juan, (b): 100.

1936. Anuncio publicado en el Mundo Obrero del 3 de junio



En la noche del 19 de Julio de 1936 Juan Modesto y Agustín Lafuente parten hacia Getafe
donde se había sublevado el cuartel de Artillería y participan en la toma del mismo junto a
las MAOC de la localidad. De vuelta a la sede de Piamonte, Modesto, esta vez, con Juanito
Fernández se dirige hacia el Cuartel de la Montaña, para conocer la situación e informar al
PCE. 

Con el inicio de la sublevación, ya hemos dicho que el Partido Comunista de España realizó
un primer intento de conseguir armas para las MAOC. Estas armas fueron entregadas por el
Gobierno, pero la mayoría estaban sin los correspondientes cerrojos, que estaban depositados
en el Cuartel de la Montaña. Las fuerzas rebeldes en Madrid, contaban con el General Fanjul,
en la reserva, para aunar las tropas del Cuartel de la Montaña, el Campamento de Caraban-
chel y los aeródromos de Getafe y Cuatro Vientos. 

Por otro lado, miembros de la Unión Militar Republicana Antifascista (UMRA), el otro brazo
de las MAOC en el ejército, formaron desde el Ministerio de la Guerra, al mando del teniente
coronel Hernández Saravia, cinco batallones de voluntarios al mando de los tenientes coro-
neles Mangada, Marian y Lacalle y de los comandantes Sánchez Aparicio y Fernández Navarro.
Este 5º Batallón al mando de Fernández Navarro es reclutado con voluntarios de Cuatro Ca-
minos y es el que, junto a las MAOC también de Cuatro Caminos, participan en la toma del
Cuartel de la Montaña y será el que se dirige después al convento de la calle Francos Rodrí-
guez y constituirá el alma del QR. Estos cinco batallones fueron denominados “Compañías
de Acero” y disponían de autonomía completa y de todos los servicios de una unidad militar. 

Las MAOC también tuvieron presencia en acciones en Campamento, en el Regimiento nº 1,
Vicálvaro, Sierras de Guadarrama y Somosierra, Alcalá de Henares, El Pardo, etc. Pero las
principales acciones llevadas a cabo serán las que culminen con la creación del QR.
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6. Creación del 5º Regimiento.

Ya hemos visto como el PCE siguiendo la pauta marcada por la ideología leninista, con-
taba con una milicia organizada que, pensada en un principio como arma contra el Es-
tado burgués, se transformará, con el paso del tiempo, en ayuda de ese Estado (en el

caso español como autodefensa de la República), y en un servicio de seguridad para el par-
tido, sus dirigentes y sus actos; y  que desembocará, al final, en el embrión del futuro ejército
popular.

La existencia de milicias es uno de los hechos que más caracterizan la guerra civil española,
y no se entenderían sin el precedente de esas  mismas entidades en la vida republicana previa
a dicha guerra39.

Con la rebelión, el ejército fue licenciado y disuelto, por lo que las organizaciones obreras
exigieron de inmediato la entrega de armas y el reclutamiento de voluntarios, para suplir al
ejército.

Los oficiales leales pronto se dieron cuenta que, de todas las fuerzas que sustentaban al
Frente Popular, los comunistas eran los que más organizados estaban y más claro tenían las
acciones a realizar.

A finales de Agosto los comunistas ya son conscientes de que la guerra va a ser larga y que es
necesario un verdadero ejército para oponer resistencia al bando sublevado. “Frente a esta
guerra total, guerra moderna del siglo XX, con todas sus características de escala material y
globalidad de objetivos; la improvisación, la iniciativa, incluso el entusiasmo o el heroísmo
no son suficientes para lograr la victoria”40. 

“Los destacamentos de las Milicias Antifascistas Obreras y Campesinas (MAOC) constituyen el
núcleo de algunos de los primeros grupos de milicias comunistas que van a servir de base
para la formación de varias unidades del QR, … y los dirigentes de esas milicias serán sus pri-
meros mandos improvisados”41.  

Así pasan de ser en realidad un grupo de autodefensa con presencia en Madrid y alguna otra
provincia, a ser lo que el PCE doctrinalmente preveía que fueran: el germen del futuro ejér-
cito del proletariado. Su presencia en la neutralización de la sublevación militar en Madrid,
fue su bautizo de fuego de cara a la creación del Quinto Regimiento42. 
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La fecha de constitución
del QR no está clara pero
algunos autores la sitúan
en el 20 de Julio de 1936,
es decir inmediatamente
después de declararse la
sublevación; no obstante,
la verdadera fecha no
debe ser muy distante a la
mencionada, si tenemos
en cuenta que el primer
número del medio de co-
municación del QR: MILI-
CIA POPULAR, está
fechado el 26 de Julio de
1936, y que ya en el Mundo
Obrero del 25.07.1936,
aparece un anuncio para
alistarse en el QR.
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1936. Nº 1 de Milicia Popular, diario del QR, de fecha 26 de julio.
(AHPC – Tesis, Manuscritos y Memorias Sig. 98-99).

1936. Anuncio aparecido en el Mundo Obrero del 25 de julio.
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1936. Noticia aparecida en el Mundo Obrero del 21 de julio.

Cuartel del QR en Francos Rodríguez. En el fondo se ve la iglesia tal y como es en la actualidad (Iglesia de San Francisco de
Sales) y el patio se corresponde al patio del actual colegio de los salesianos. (SBHAC)

La base de este QR serán las MAOC de Cuatro Caminos y su cuartel general el convento sale-
siano confiscado en la calle Francos Rodríguez, más tarde el mando pasaría a la calle Lista,
20 y se abriría otro cuartel en la calle San Bernardo, 99.



El QR va a ser no sólo un centro de reclutamiento de voluntarios para luchar en el frente,
sino el lugar donde impartir una previa instrucción militar y donde se inculcarán la disciplina
y la obediencia al mando, características de un ejército regular, que no se daban en el resto
de unidades de voluntarios como las de la CNT o de otras tendencias socialistas, donde se
confiaba en que el entusiasmo de sus voluntarios sería suficiente para imponerse a los suble-
vados. De hecho en el verano de 1936, en Madrid, hay cuatro tipos de fuerzas leales a la Re-
pública: las fuerzas regulares de orden público, controladas por el Gobierno; las milicias del
PSOE; las milicias de la CNT-FAI; y las  milicias del QR. La derrota de unas, la indisciplina de
otras y los triunfos en los primeros combates del QR, hicieron que fueran estas fuerzas las
que al final se mantuvieran y fueran recibiendo hombres del resto, hasta formar el verdadero
embrión del Ejército Popular.

Como ya hemos dicho existen muchas versiones, todas ellas distintas, de la constitución del
QR, y aunque se reconoce que no existió acto fundacional, hemos resumido las versiones en
la siguiente relación de hechos:
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Tras la toma del Cuartel de la Montaña el 20 de Julio de 1936, Enrique Castro, siguiendo ór-
denes del Comité Central del PCE, con los milicianos de las MAOC de Cuatro Caminos y el 5º
Batallón de voluntarios, incautan el convento abandonado de los salesianos en la calle Francos
Rodríguez esquina a Bravo Murillo. Juan Modesto, realiza su última gestión como dirigente
nacional de las MAOC, instándolas a la concentración de todos sus milicianos en dicho con-
vento. En un primer momento los dirigentes de las MAOC en Madrid, son los que desempeñan
los cargos de responsabilidad. Unos días después, en un acto al que acuden miembros del
Buró Político y del Comité Provincial de Madrid del PCE, entre ellos: José Díaz, Dolores Ibá-
rruri, Pedro Checa, Enrique Líster, Francisco Antón, Daniel Ortega, Victorio Codovilla, Juan
Modesto y otros, se crea el QR. No se nombra a ningún comandante ni jefe. 

También existen diversas versiones acerca del mando del QR, una de ellas menciona que el
primer Jefe fue Enrique Castro, hecho este que puede ser cierto al coincidir con que es él
quien realiza las primeras acciones, por mandato del PCE, para la creación del QR; esta ver-
sión mantiene que Enrique Castro es el Jefe del QR desde su creación hasta el 20 de Sep-
tiembre de 1936 que es nombrado Jefe Enrique Líster; prácticamente todas las noticias
recogidas sobre el QR en el Mundo Obrero de finales de Julio y Agosto de 1936, recogen como
Jefe del mismo a Enrique Castro, y es en dos artículos aparecidos en el Mundo Obrero del
21 y del 26 de Septiembre de 1936, cuando se menciona como Jefe del QR a Enrique Lister.
Otra versión, mantiene que el 20 de Septiembre son nombrados Jefes del QR Carlos Con-
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Dolores Ibarruri en una alocución en el descampado del cuartel del QR en Francos Rodríguez. (Agencia Febus).



treras (Vittorio Vidali), Enrique Lister y Juan Modesto (como se observa en la foto, estas tres
personas están situadas en el centro de la misma y juntos, lo que puede ser una cierta pista
acerca de la veracidad de esta versión). No obstante, en lo que sí coinciden las versiones, es
que Carlos Contreras era el alma del QR, el ideólogo y fue su Comisario Político.
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43 Comín Colomer, Eduardo, 1973.
44 Relación de posibles nombres en: www.gentedelpuerto.com . Nótula 2651.

Plana Mayor del QR, foto realizada en el convento salesiano de Francos Rodríguez, posible-
mente en Septiembre de 193643

2 Guillermo Ascanio Moreno o Gustavo Durán?

3 Daniel Ortega Martínez

10 Agustín Lafuente?

16 Luigi Longo

17 Etelvino Vega Martínez

19 Santiago Álvarez Gómez

20 Benigno Rodríguez o José Antonio Pérez
Heredia?

21 Trifón Medrano Elurba

23 Enrique Castro Delgado

25 Enrique Lister Forján

26 Vittorio Vidali (Carlos Contreras)

27 Juan Modesto

30 Carlos R. López?

31 Alejandro García Val.

32 Antonio Aparicio Herrero?

33 José Herrera “Petere”

34 Manuel Muñiz44



“En Navacerrada y Somosierra, Modesto y Francisco Galán organizan los núcleos de los que
serán algunos de los batallones más famosos del Regimiento: el Thaelman y el Móvil Campe-
sino. En Villalba, Guadarrama, El Escorial, Collado Mediano y otros pueblos, hombres del
Quinto como Cecilio Arregui, Enrique Zafra y Gonzalo Pando inician el reclutamiento”45. 

Las dos primeras columnas que se formaron en el QR, a base de las milicias, salieron hacía
Villalba y Somosierra46. 

En Villalba, fuerzas del ejército junto a Enrique Zafra y las milicias de la sierra, mantuvieron
las posiciones en el frente de Guadarrama y Navacerrada, impidiendo el avance de los suble-
vados que venían del Norte hacia la capital.

En Somosierra, la otra co-
lumna del QR, donde mili-
taba Juan Fernández
“Juanito”, derrotó a las
fuerzas sublevadas que ve-
nían desde Burgos para
apoyar la conquista de Ma-
drid y fueron desalojados
del puerto. “En estos com-
bates cayo al frente de los
asaltantes Juan Fernández
(Juanito), miembro del Co-
mité Provincial del Partido
de Madrid, fundador y uno
de los dirigentes de las
MAOC, el primer capitán
de milicias, valiente y
firme a toda prueba, con
un riquísimo historial de
lucha a pesar de su juven-
tud”47. 

En cuanto a la organización del QR, podemos decir que estaba dirigido por una Comandancia
General de la que dependían las secciones de: Organización, Información, Operaciones, Téc-
nico-militar, Servicios, Trabajo Social, Servicios Especiales, Guerrilleros y Comisariado Polí-
tico. 

No es este el canal para el estudio de las acciones de guerra del QR, y creemos que es más
importante hacer mención a las acciones llevadas a cabo por el QR en el sentido cultural. 

Un aspecto importante del QR es la labor que realiza la sección de Trabajo Social, que además
de la captación de nuevos milicianos, lleva a cabo los trabajos de formación política, y cul-
tural y la difusión, tanto en el frente como en la retaguardia, de la política que lleva a cabo
el bando republicano. Se crea la figura del Comisario Político, cargo que aparecerá en cada
unidad militar.

Uno de los instrumentos para llevar a cabo esta labor es la creación del diario MILICIA POPU-
LAR que empieza su impresión el 26 de Julio de 1936 y en el que va a participar todo el
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45 Ortiz Mateos, Antonio: 3.
46 Modesto, Juan, 1969: 32.
47 Modesto, Juan, 1969: 36.

Velatorio  de Juan Fernández “Juanito”, en la sede del Comité Provincial del PCE en
Madrid, calle Serrano, 6. La noticia apareció, entre otros, en el diario AHORA del 24

de Julio de 1936, página 7. Obsérvese la bandera con la estrella de tres puntas. 
( Foto - SBHAC).



elenco de intelectuales que luchan a favor de la República, entre otros: Ramón J. Sender,
José Bergamín, Rafael Alberti, Mª Teresa León, Miguel Hernández, Vicente Aleixandre, Antonio
Machado, etc. (Todos estos intelectuales, poetas, literatos, artistas y periodistas, formaban
el “Batallón del Talento” que incluso llegó a realizar acciones de guerra). El periódico tiene
redactores en todos los frentes en los que participa el QR y se imprime por la noche, llegando
a una tirada de 75.000 ejemplares. También existen otros periódicos que emiten los distintos
batallones: Victoria, Adelante, El miliciano gallego, Venceremos, Al Ataque, etc.

Es importante la labor de emisión de folletos, carteles, manifiestos, etc.

Además existe una radio que se encarga de emitir discursos, conferencias y conciertos de la
banda del QR. A través de la radio se dan instrucciones de higiene personal y prevención sa-
nitaria, hechos de los que no sería ajeno uno de los fundadores del QR, Daniel Ortega, médico
de profesión.

Tanto en el frente como en la retaguardia, habrá un servicio de cinematografía, que proyecta
películas de contenido político y a las que siguen unas charlas en el mismo sentido.

A la formación cultural de los milicianos se lanzan a través de las “Milicias de la Cultura”,
maestros, profesores y licenciados que se encargarán primordialmente de la alfabetización
de los milicianos. Esta labor cultural se verá ampliada con la organización de la evacuación
de intelectuales y de sus familias, cuando vayan cayendo en manos de los sublevados las dis-
tintas ciudades; así mismo se encargará el QR de proteger y trasladar los bienes de interés
cultural que se encontraban en El Escorial, El Pardo, El Prado o Aranjuez48.

Mijail Koltsov, oficialmente reportero de Pravda en la guerra de España y extraoficialmente
enlace personal de Stalin para conocer la situación en la guerra, lo que le permitió estar en
contacto con todos los protagonistas importantes, tanto políticos como militares, de la zona
republicana, realiza una pequeña descripción del QR en su libro: Diario de la guerra en Es-
paña. Detalla cómo funciona el QR y lo que supone para el ejército republicano; el comentario
está recogido en la crónica correspondiente al día 16 de Septiembre de 193649. 

La fecha de la disolución del QR por su pase al Ejército Popular de la República no está muy
clara. Por Decreto nº 197 del 30 de Septiembre de 1936, se militarizaban las milicias, paso
previo a la creación del Ejército Popular de la República que tiene lugar el 10 de Octubre de
1936; desde ese momento y según las fuentes, el QR se disolvió en Octubre de 1936, en No-
viembre de 1936, el 20 de Diciembre de 1936 (en el número de Mundo Obrero del 21 de Di-
ciembre de 1936 aparece un artículo sobre el acto llevado a cabo a 300 metros de las
trincheras del frente de Madrid, en el que se traspasaba la bandera del QR a la 1ª Brigada
Mixta, que será mandada por Lister) o en Enero de 1937; el 27 de Enero de 1937, se realiza
un acto en el cine Goya de Madrid para oficializar la desaparición del QR50.  

Lo cierto es que los 60.000 hombres con los que contaba el QR repartidos en Madrid, Extre-
madura, Andalucía y Aragón, fueron pasando a engrosar distintas unidades  según lo dispuso
el mando de cada unidad. El grueso de las fuerzas pasó, como ya hemos dicho,  a la 1ª Brigada
Mixta y a la 11ª División. Sus hombres, allí donde fueron destinados, dejaron claro que venían
de unidades, que aunque eran populares y no profesionales, tenían la suficiente disciplina y
formación militar para llegar a conseguir un verdadero Ejército Popular de la República.
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7. Biografía de dirigentes de las MAOC en Madrid.

Biografía de Juan Guilloto León más conocido como Juan Modesto

Nació en Puerto de Santa María (Cádiz) el 24 de sep-
tiembre de 1906, hijo de Benito Guilloto Vaca, arrum-
bador y de Milagros León Obregón, costurera. Familia
con ocho hermanos de los que solo vivieron cuatro:
Juan (mayor), José, Luis y Carmen.

Asistió al colegio hasta los diez años pasando luego al
instituto; tuvo por compañeros, entre otros, a los her-
manos Alberti. Su ilusión era ser piloto de barco. No
obstante a los once años empieza a trabajar como
chico de los recados y botones hasta los trece años que
empieza a trabajar como aserrador.

En 1928 realiza el servicio militar en África, como cabo
de Regulares, participando en algunas operaciones bé-
licas. 

A la vuelta, de nuevo trabaja como aserrador y em-
pieza su andadura como sindicalista; en 1930 ingresó
en el Partido Comunista de España. Miembro del Co-
mité Provincial de Cádiz y de la Conferencia Regional
de Andalucía. 

La dirección del Partido lo envió a la URSS en 1933, en viaje de formación política. A su re-
greso a España se encargó de la administración del periódico “Bandera Roja” y trabajó en la
creación de células comunistas dentro del Ejército. Responsable a nivel nacional de las MAOC.
Debido a su actividad, adoptó varios apodos: “Manolo”, “Modesto” (que sería el que perdurara
a lo largo del tiempo), “sin nombre” (en las MAOC). “tío Jolines”. “el camarada”, “amigo”,
“el sevillano”, “el galleguito”, “paisano”, “el patrón”, “el andaluz” y “don Manuel”.

Al estallar la guerra, participa en acciones al frente de las MAOC en Getafe, Campamento y
en Madrid capital. Participa en la creación del QR y al mando de una de las dos primeras co-
lumnas marcha a Villalba; nombrado su comandante, la columna es bautizada con el nombre
de Thaelmann (Comunista alemán fusilado por Hitler en 1944, este nombre fue luego utilizado
por un batallón de las Brigadas Internacionales). Realiza acciones en toda la sierra madrileña:
Guadarrama, Navacerrada, La Granja, Somosierra, Navalperal, Peguerinos, etc…

33

Juan Modesto. (SBHAC).



En Agosto de 1936 es herido en el frente.

En Septiembre de 1936 vuelve al frente de Talavera y el 20 de este mes es nombrado jefe del
QR junto con Líster y con Carlos Contreras, hasta que es nombrado Comandante único del
QR y se le encargan las fortificaciones de Madrid.

En Octubre de 1936 pasa al frente de Illescas

En Noviembre de 1936 vuelve a caer herido en el frente; una vez recuperado es nombrado
Jefe de la 18ª Brigada Mixta.

En Enero de 1937 es nombrado Jefe de la 4ª División, encargada de la defensa de Madrid, y
Jefe de la Agrupación Modesto, encargada del frente del Jarama.

En Marzo de 1937 pasa al frente de Guadalajara y es nombrado Jefe del V Cuerpo de Ejército,
del Ejército del Centro, como unidad de maniobra.

En Julio de 1937 pasa al frente de Brunete.

En Agosto de 1937 pasa al frente de Aragón dentro del Ejército de Levante. Batalla de Bel-
chite.

En Diciembre de 1937 Batalla de Teruel.

En Marzo de 1938 es nombrado Jefe de las Reservas Estratégicas del Ejército en el frente del
Sur del Ebro.

En Abril de 1938 es nombrado Jefe de la Agrupación Autónoma del Ebro, compuesta por los
Cuerpos de Ejército V y XV. Ascenso a Teniente Coronel.

En Mayo de 1938 es nombrado Jefe del Ejército del Ebro; el 25 de Julio de 1938 se inicia la
Batalla del Ebro. 

En Agosto de 1938 es ascendido a Coronel.

Se mantiene en el frente de la Batalla de Cataluña hasta Febrero de 1939, fecha en la que
se produce el paso a Francia. Vuelve a Madrid y a finales de mes es ascendido a General, sin
tropa a su mando a la espera de que se le asigne el Ejército del Centro y acometer la resis-
tencia de Madrid; hecho que no se produjo y en Marzo vuelve a salir hacia Francia, instalán-
dose en la URSS, donde en la Academia Frunze le fue reconocido su empleo de General.

Durante la Segunda Guerra Mundial fue General del Ejército comunista búlgaro que combatió
a los nazis junto con las tropas de la URSS.

Fue derrotado por José Díaz en las luchas de facciones internas para hacerse con el control
del Partido Comunista de España en el exilio.

Posteriormente se estableció en Praga (Checoslovaquia), donde permaneció hasta su muerte,
ocurrida el 19 de abril de 1969. 

El presidente Azaña, que no tenía muy buen concepto de los jefes militares salidos de las mi-
licias, en su libro “Memorias políticas de guerra”, decía que “el único que sabe leer un plano
es el llamado Modesto. Los otros − Líster, “El Campesino” y Mera − además de no saber, creen
no necesitarlo”. 
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Biografía de Juan Fernández “Juanito”.

No se han encontrado muchos datos sobre Juan Fer-
nández, y la mayoría de las referencias hacen mención
a su caída en el frente en los primeros días de la re-
belión. Así hemos encontrado reportajes en el Mundo
Obrero del 23.07.36 y del 25.07.36, sobre su muerte,
entierro, declaraciones de su madre y situación de su
compañera María Herraiz. De igual manera hay una re-
ferencia a su baja, en la página 116 de Modesto, Juan.
Apuntes para la historia de la guerra nacional revolu-
cionaria. AHPC, sig. 46. 

Otra referencia debida a Enrique Lister es: “Obrero de
Jerez, residente en Madrid. Miembro del Comité Pro-
vincial de Madrid del PCE y dirigente de las MAOC de
la capital. Murió en combate en los primeros días de
la sublevación en Somosierra51. 
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1936.  El MUNDO OBRERO del 23 de Julio, comunica
el fallecimiento de Juan Fernández “Juanito”.

Juan Fernández “Juanito”. (Modesto, Juan, 1969).

51  Lister, Enrique.



Biografía de Agustín de la Fuente Arias (Agustín Lafuente)52.

Nació en Madrid el 19 de Agosto de 1907, de familia
muy pobre, deja la escuela a los 12 años para empezar
a trabajar en varios oficios, entre ellos la distribución
de productos cárnicos.

En 1927 empieza su andadura revolucionaria partici-
pando en huelgas y manifestaciones en contra de la
monarquía dictatorial.

En 1928 realiza el servicio militar donde es arrestado
por protestar por el trato recibido por la tropa por
parte de los oficiales.

En 1930 empieza a militar en el sindicato y en 1931 en
el PCE, siendo dirigente de la célula del partido en el
Distrito Sur de Madrid.

Tras la proclamación de la República y a principios de
1932 es detenido y condenado a dos meses de cárcel
por actividades comunistas contra el gobierno republi-
cano/socialista53.

En 1932 apoya el ala, dentro del partido, de José Díaz
y Dolores Ibárruri en contra del secretario general José Bullejos; es elegido Secretario del
Distrito Sur de Madrid y más tarde miembro del Comité Provincial del PCE.

En 1934 el PCE le encarga participar en la organización de los grupos armados de autodefensa
en Madrid capital. El 1.5.34, tras la manifestación conmemorativa del Primero de Mayo, es
detenido y ocupada una pistola, es condenado a seis meses de prisión54. En su estancia en
prisión firma varios comunicados, uno de ellos junto con otros 54 presos, miembros del Comité
de la Prisión, exigiendo la libertad de Ernest Thaelmann55. Tras la revolución de Octubre y
una vez puesto en libertad, el PCE le encarga que participe en la organización de las MAOC
en la capital.

En 1935 vuelve a ser detenido y tras seis días de huelga de hambre es excarcelado a los tres
meses. Al poco tiempo vuelve a ser arrestado y condenado a 11 años de prisión, tras las pre-
siones del PCE y de su Secretario General, José Díaz, se reduce la pena a ocho meses.

En 1936 y tras su salida de la cárcel empieza a trabajar para el partido en la comisión elec-
toral del Comité Central y participa en la campaña electoral en los pueblos de Madrid y Lo-
groño. Tras el triunfo del Frente Popular, tiene que vivir en la clandestinidad al estar acusado
de delitos armados por los que se le solicita una pena de 30 años de prisión.

En julio de 1936 dentro de las MAOC de la capital realiza acciones contra los sublevados en
pueblos y campamentos militares en Madrid; manda el destacamento que vigila la sede cen-
tral del PCE en la calle Serrano nº 6. Participa en la organización del QR.
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Comandante Lafuente en Brunete. 
Archivo Familia de la Fuente Martín.

52  Autobiográfia. 
Encinas Moral, Angel Luís, 2008: 376 nº 2243.

53 La Voz del 27.01.32.
54 ABC del 2.5.34
55 Comín, Eduardo, 1967, Primera Parte Volumen I: 137 y Primera Parte Volumen II: 196.



En Septiembre de 1936, tras ser nombrado Agente de Vigilancia56, se encarga de la seguridad
de la embajada soviética en Madrid.

En Febrero de 1937 pasa al Cuerpo de Seguridad Nacional, dentro de la Dirección General de
Seguridad en Valencia.

En Marzo de 1937 se presenta voluntario para ir al frente como integrante del Servicio de In-
teligencia Militar (SIM) en el V Cuerpo de Ejército.

En 1938 dirigente del SIM en el Ejército del Ebro con el rango de comandante.

En 1939 finalizada la guerra pasa a Francia al campo de concentración de Le Barcares (Per-
pignan) donde actúa como secretario de la organización clandestina comunista. Es rescatado
por el PCE que lo expatría a la URSS a Kramatorsk (Ucrania) donde trabaja como tornero y
dirige hasta 1941 el colectivo de emigrantes políticos.

En 1941 es trasladado a Kokand (Uzbekistan) por la invasión alemana.

En 1943 participa en la guerrilla en el frente del Cáucaso y entra a formar parte del ejército
ruso en las milicias del NKVD.

En 1945 es desmovilizado y declarado inválido como consecuencia de las secuelas de las tor-
turas recibidas en las cárceles españolas y las estancias en los frentes de España y la URSS.

Se ubica en Crimea donde se reagrupa con su mujer y su hija.
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Frente de Aragón (Belchite), en el centro Comandante Lafuente, a su izquierda el comisario político del Ejército del Ebro, Luis
Delage, enfrente el Jefe de Servicios. Archivo de la familia de la Fuente Martín.

56 ABC del 19.08.36 



En 1952 es declarado ciudadano de la URSS y fija su residencia en Eupatoria (Crimea) donde
realiza trabajos políticos entre los emigrantes políticos hasta su muerte el 14 de Febrero de
1962.

En 1970 vuelven a España su  mujer Inés Martín Jiménez y su hija María del Carmen de la
Fuente Martín.
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1ª página de la autobiografía de Agustín de la Fuente Arias. Archivo familia de la Fuente Martín.



Biografía de Enrique Zafra García57.

Nació en Collado-Villalba (Madrid) el 29 de julio de 1908, hijo de Pedro Zafra Andújar, recau-
dador de arbitrios del citado municipio, y de Alberta García. Empezó a trabajar como Auxiliar
de Recaudación del mismo municipio. 

Destacó por su actividad durante
la Guerra Civil Española en la que
organizó las MAOC en la comarca
de Villalba y zonas limítrofes, ac-
tuando de enlace entre el Ministe-
rio de Defensa y el frente;
también participa en diferentes
centros culturales como el club
Semiramis en Villalba.

De Julio a Diciembre de 1936 se
encargó de la Comandancia Militar
de Villalba.

El 2.1.1937, procedente del QR, es
nombrado Comisario de Intenden-
cia del 3º Batallón de la 31ª Bri-
gada Mixta del V Cuerpo de
Ejército, participando en los frentes del sector de Las Rozas. 

En Marzo de 1938 pasa a los frentes de Brunete y posteriormente a la batalla del Ebro hasta
el final de las operaciones en Cataluña. 

El 9.2.1939 sale a los campos de refugiados del sur de Francia.

Es rescatado y enviado a la URSS y junto a su esposa María Carralón Balandín y su hija Engra-
cia, nacida el 3 de enero de 1935, se encarga del apoyo a los 2.895 niños españoles repatria-
dos y acogidos en 16 casas de acogida. Dirigió la casa de acogida en Kokand (Uzbekistan). De
1941 a 1945 estuvo en el ejército soviético luchando contra el fascismo.

Tras la II Guerra Mundial vuelve a Moscú donde se dedicará a la atención de los niños de la
Guerra durante tres décadas.

En 1948 junto con Luis Balaguer y Jesús Saiz crea en Moscú el Centro Cultural Español Skalov.
Posteriormente se encarga del Centro Español en Moscú. En los últimos años trabajó como
representante de la emigración española en el Consejo Superior de Sindicatos de la URSS.

En 1970 edita, junto a otros autores, en ruso y en Moscú el libro “El sol sale de noche”; donde
se relata la participación de los niños de la guerra en la II Guerra Mundial.

En 1971 regresa a España con su mujer y su hijo Ernesto, nacido en Moscú el 6 de Noviembre
de 1941, junto a la familia de éste, su cónyuge María Isabel Hombrados Cortés y su hijo Er-
nesto; su hija Engracia, que había adquirido la ciudadanía rusa, volvería, viuda, de la URSS,
donde había trabajado como redactora en la “Revista Mujer Soviética” en su edición en cas-
tellano, en septiembre de 1993. Fue reconocido en su puesto como funcionario público del
Ayuntamiento de Villalba
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Enrique Zafra con su mujer y su hija; se observa en la chaqueta la divisa de Co-
misario Político de Batallón del Ejército Popular.

57 Censo Guía de Archivos de España e Iberoamérica. Ministerio de Educación, Cultura y Deporte.

Radio Madrid Sierra, programa de Enrique García de Herreros. 4 de Septiembre de 2017.

Comentarios de Ernesto Zafra.

Archivo personal de la familia Ernesto Zafra.



En 1972 continúa su labor política,
siendo candidato por Madrid, al Con-
greso de los Diputados en 1979 por el
Partido Comunista de los Trabajadores.

En 1989 edita en Madrid, junto a otros
autores, el libro “Los niños españoles
evacuados en la URSS”.

Durante parte de la década de los años
90, fue Presidente de la Asociación Ami-
gos de la URSS en Madrid. 

En 1999 dona todo su archivo histórico
al Archivo de Salamanca, donde se en-
cuentran todos sus trabajos y el archivo
de la emigración española en la URSS.

Fallece en Madrid el 2 de Marzo de 2006.
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Enrique Zafra con la graduación de Comandante.



8. Conclusiones.

Hemos visto como una idea comunista a nivel internacional, la formación de milicias
populares, que en principio tenía la finalidad de ir conglomerando un ejército del pro-
letariado para llevar a cabo la lucha del pueblo contra el Estado en todas las naciones

del mundo, tal y como se preveía en las teorías marxistas, se va transformando en España,
como consecuencia de las realidades a nivel internacional (aparición del fascismo) y a nivel
nacional (peligro en la continuidad de la República), en un movimiento primero contra el fas-
cismo, aparcando la idea del ejército del proletariado contra el Estado; para pasar después
a formar un Ejército Popular que no sólo no atente contra ese Estado, sino que luche por su
protección y continuidad. 

Por otro lado se ha constatado que los comunistas, en teoría tan alejados de la idea de Estado,
entendiendo por Estado, el Estado burgués y liberal imperante en la España de los años treinta
del siglo pasado; son los que adquieren una idea más pronto y más clara, de lo que ese Estado,
en España la República, va a necesitar para su continuidad y se vuelquen en la lucha por su
defensa, de una manera organizada, metódica y  pensada. Rápidamente, y gracias a que los
militares profesionales leales a la República, que también se dan cuenta de la clara visión de
los comunistas, organizan y crean el QR, que va a ser no sólo  el primer golpe de resistencia
a la sublevación, sino, y creo que es lo más importante, el núcleo desde el que se van a irra-
diar los métodos y las formas para ir transformando movimientos cívicos militares, que con-
taban con mucho entusiasmo y moral pero nada de formación ni disciplina y por tanto muy
limitados en su resultado militar, en verdaderas unidades militares que puedan hacer frente
al ejército profesional que en la mayoría de las ocasiones van a tener en frente. 

Por otro lado no hay que olvidar la importante labor cultural que se llevó a cabo en el QR
como prolongación de la idea avanzada de que un pueblo no puede prosperar si no está cul-
turizado y como esa labor se realizó en todos los niveles, incluso impartiendo clases en el
frente.

En definitiva hemos comprobado como el PCE fue cambiando sus objetivos, aparcando sus
intereses partidistas e ideológicos, y ponderando aquellos que irían mejor para el futuro de
la República. Esta forma de actuar no se dio en otras formaciones políticas que siguieron an-
teponiendo su ideología (revolución libertaria, nacionalismos particulares, etc.) al verdadero
problema de la pérdida de un régimen democrático, pérdida que ponía en peligro todos los
avances sociales alcanzados por la República.

No queremos decir que esto fuera el factor principal en el derrumbe de la República, pero sí
que pensamos que es una variable más, y no pequeña, de todas las que influyeron en la de-
rrota republicana. 
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